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El pensamiento grita en su agujero negro

El sótano ha quedado solo…

Voy al mundo posible de la imaginación,

mis ideas se atropellan en su lenguaje transparente. 

Sólo leerás en mis párpados:

¡Soy el adiós definitivo! 

El azar que galopa mis noches

hace que emigre de mí como el continuo aullido de mi espectro…

Me llamo engendro y redimo ebrias expresiones.

Pesadillas abatibles que orbitan desde siempre mi cerebro. 

Yazgo como ración de tiempo atrapado en un reloj 

que me parte en filamentos.

Este soplo que soy y que respiro, 

me pierde en poluciones que intoxican mi intelecto.
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